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Norman Briski habla de su actuación 
en el Cine y su compromiso político 
EL DIA 13 ENERO 1978 ENTREVISTA ARTISTA ESCENICO 

por José En r ique GORLERO 

Hemos ent rev is tado al ac tor a rgen t ino 
N o r m a n Briski , quien se encuen t ra en Mé­
xico por poco t iempo. El profesional ha­
bló de su t r aba jo c inematográf ico con Car­
los S a u r a y Manolo Gutiérrez, dos de los 
d i rec tores m á s impor t an t e s de España ; 
opinó sobre la t a r ea de u n ac tor en el exi­
lio y fundamentó su pensamien to polí t ico. 

¿Por qué te fuiste de Argentina? 
—Creo q u e fue conveniente sal ir del país 

p a r a seguir mi t a rea polí t ica. En Argen­
t ina fui amenazado de m u e r t e c u a t r o ve­
ces y fue colocada u n a b o m b a en mi do­
micilio. Además , no se pueden llevar los 
p ianos a las t r incheras . 

Briski t iene la pa r t i cu la r idad de colo­
c a r u n ch is te en diálogos d ramát icos , qui­
zá como una mane ra de c o n t r a r r e s t a r el 
efecto que p roducen sus pa l ab ras . 

¿Qué hiciste una vez fuera de tu país? 
—Viajé a Perú; allí filmé una película 

t i tu lada Kuntur Wacha, que ganó el Festi­
val In ternac ional de Moscú el año pasado . 
Viví en una cooperat iva agrar ia la Zúñiga 
Letano, donde hice u n t r aba jo cul tura l , es 
decir , mar ione tas , t ea t ro , mímica . Es t a úl­
t ima experiencia fue m u y in teresante . 

Luego m e t ras ladé a Venezuela donde 
fundé con o t ras pe r sonas dos g rupos de 
t ea t ro popular , me da gran satisfacción sa­
b e r que hoy todavía existen. Vine a Méxi­
co en febrero de 1975, p e r o en ese enton­
ces sólo quer ía conocer es te magnífico 
país . 

NORMAN BRISKI E S UN ACTOR 
COMPROMETIDO 

¿Qué tareas desempeñaste en Europa? 
—En Francia , donde viví 8 meses , t raba­

j é en la creación del COSPA (Comité de 
Sol idar idad con el Pueblo Argentino) y 
luego m e dirigí a España . En e s t e ú l t imo 
pa ís vivo y t raba jo . H e pa r t i c ipado en i 
largo m e t r a jes , que son: Elisa, vida mía, de 
Carlos Saura ; Sonámbulos, d e Manolo Gu­
t iérrez; La isla, f i lmada po r u n a d i rec tora 
francesa, y o t ro m á s q u e n o ha s ido es­
t r enado todavía . 

¿Cómo es el trabajo de un actor en el 
exlliQ? 

—El exilio es u n a ca tegor ía aplicable 
a un pueblo, ya que nues t ros pueblos , por 
sus carac te r í s t icas de dependencia , viven 
p e r m a n e n t e m e n t e exiliados en sus propios 
países . Yo m e s ien to exil iado en u n a t i e r ra 
q u e s iento mía . Pe ro nos organizamos , per­
sona lmen te creo en u n proyec to que hará, 
d e m i p a t r i a u n país l ibre y socialista. 

Tengo entendido que formas parte de un 
grupo político determinado L ¿es es to cierto? 

—Sí, soy m i e m b r o del Consejo Supe­
r ior del Movimiento Peronis ta Montonero 
en su r a m a de profesionales. 

¿De qué manera logras equilibrar tu tra­
bajo político con el del profesional, como 
actor? 

—Mi ta rea profesional es el med io p a r a 
conseguir experiencia y dinero, e s to ú l t i m o 
necesar io p a r a vivir. Me c reo u n t rabaja­
dor especial izado p e r o con las m i s m a s con­
diciones q u e t iene u n o b r e r o d e n t r o d t l 
s is tema. El ac to r vive explo tado de igual 

modo. Lo i m p o r t a n t e es t r a b a j a r y capi­
tal izar es ta experiencia con la clase que 
p roduce los cambios de ese s i s tema, o sea 
el p ro l e t a r i ado . 

¿No es ésta una contradicción? ¿El cine 
realizado dentro del s istema sirve? 

—No p o d e m o s decir que todo el cine del 
s i s tema no sirva, sobre todo aque l que 
m u e s t r a que las contradicc iones de nues­
t ra sociedad, q u e es de consumo . Claro 
que, con tes tando a tu p r i m e r a p regun ta , 
p a r a u n ac tor es m u y difícil t r a b a j a r siem­
pre en este t ipo de producciones ; de la mis­
m a m a n e r a q u e p a r a un o b r e r o es difícil, 
en América .Latina, cons t ru i r automóvi les 
que no sean de USA. 

"El s is tema creó el cine, t a m b i é n los 
automóvi les fueron invención de es ta so­
ciedad; n u e s t r a t a rea cu l tu ra l es exprop ia r 
esos e lementos y poner los al servicio del 
pueblo. 

Muchas personas opinan que el peronis­
mo no tiene ni ha tenido nunca propuestas 
culturales serias, ¿es esto real? 

—No hay n a a a que haya p roduc ido m á s 
actos cu l tura les en Argent ina q u e el pero­
n ismo. La uti l ización que se le h a dado 
s i empre a las a r tes , h a s ido el t e r r eno de 
la especificidad —cine, tea t ro , música , lite­
r a tu ra , etc.—, y no desde los fenómenos 
polít icos. Los actos de m a s a s son expresio­
nes cul tura les , es la cu l tu ra de los explo­
tados . Pero de todas mane ras , si que remos 
t e m a r la cu l tu ra en el t e r r e n o de lo espe­
cífico, no podemos olvidar n o m b r e s como 
Scalabr in i Ortiz, Jáureche , Discepolo, Puig-
grós, Paco Urondo, en t r e muchos . 

"Los t raba jos de es tos c readores cons­
t i tuyen la cu l tu ra a l iada con el pueblo ; es­
t án hechos con u n a cal idad q u e sólo pue­
de ser ignorada po r quienes no aceptan el 
compromiso con quienes , en definitiva, son 
los ve rdaderos c readores , la clase t r aba ­
j adora . 

EL CINE ESPAÑOL, AUNQUE 
INDIVIDUALISTA, POSITIVO 

¿Como es tu experieritia en España, espe­
cialmente tu trabajo con Carlos Saura? 

—La española es una cinematografía que, 
aunque individualista, está preocupada por en- 1 

contrar y anunciar las contradicciones de que 
te hablé antes. En mi caso personal me ha 
brindado la posibilidad de seguir profundizan­
do los elementos técnicos y dramáticos pro­
pios del actor. 

"Saura me ha confirmado lo anterior, su 
cine está preocupado por entender al sistema 
y su calidad de director me ha permitido cre­
cer como actor. Además, Carlos Saura tiene 
un hermoso espíritu solidario, nacido de su 
propia experiencia. 

¿Cómo es, en pocas palabras, el cine es­
pañol? 

—No todo lo que se filma en España es 
bueno, pero las películas de calidad son inte­
ligentes, austeras, personales, la preocupación 
del cineasta español es la de expresar ideas 
y juicios. En la parte negativa de su cinema­
tografía, España produce filmes de consumo 
como cualquier otro país, donde las partes 
con desnudos —recordemos el famoso desta­
pe^— son las más reseatables. 


